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Según el diccionario de la Real Academia Española, legado es “Aquello que se 

deja o transmite a los sucesores, sea cosa material o inmaterial”. Parto entonces de la 

hipótesis de que esta publicación, concluida poco tiempo antes del inesperado y triste 

fallecimiento de Germán García, puede ser elevada a la dignidad de un legado para el 

psicoanálisis y para los psicoanalistas. 

Si bien el pequeño y contundente volumen recopila 

las columnas que Germán García escribiera para la Revista 

Babel, entre los años 1988 y 1991, es imposible al leerlo, 

desconocer su vigencia más de 25 años después, con la 

experiencia de la Escuela de Lacan y sus discípulos (en 

Argentina la EOL y sus secciones) y el dispositivo del pase 

en pleno funcionamiento. 

Lacan había muerto hacía algunos años (apenas 

meses después de su visita a Caracas), Argentina había 

dejado atrás hacía un lustro los años más oscuros, habitados 

por una represión sin antecedentes en su historia. García 

había vuelto al país, luego de que viviera en Barcelona por 

algún tiempo, y había publicado en 1978 La entrada del 

psicoanálisis en la Argentina (con colaboración de Graciela Musachi), trabajo sin 

precedentes que revalorizaba la historia de la entrada de dicho discurso en nuestro país, 

y la insoslayable relevancia de Oscar Masotta en la introducción de la lectura de Lacan 

en estas latitudes (reconocido por el mismo Lacan como discípulo –miembro de la 

Escuela Freudiana de París y por la Escuela Europea de Psicoanálisis después, que 

inscribió con su nombre una serie de conferencias). 

“¿Qué pasa con el psicoanálisis y la represión política en la Argentina?” será la 

pregunta que Lacan le formulará a García cuando éste vaya a verlo, el 21 de enero de 

1977. “¿Por qué existe una aceptación generalizada del psicoanálisis y un rechazo, 

también generalizado, de su historia?” se preguntará García en septiembre de 1989. El 

anudamiento entre ambas preguntas parece obvio. 

                                                           
 En la edición impresa de la revista Enlaces N° 25 continúa la Sección Comentarios y Reseñas donde 

encontrará los siguientes artículos: Líneas como culebras, pinceles como perros de Eduardo Stupía, por 

Santiago Hormanstorfer, Lacan entre las feministas. La objeción de la mujer de Gabriela Rodríguez, por 

Solana González Basso, Cuando la poesía inspira a un analista. Lacan con Borges de Gastón Cottino, 

por Eliana Amor. 
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De allí que puedan leerse estas columnas como una propuesta para que el 

psicoanálisis encontrara una salida referida a la dictadura y al oscurantismo que se 

cernía en relación con su propia historia en nuestro país, para “despertar de las 

profesiones que sirven de opio a los analistas”. También para plantear al psicoanálisis 

como una posible salida de los impasses de la civilización y su malestar. 

Los temas que Germán García aborda en estos textos breves son muchos: la 

topología del Campo Freudiano (sutura-extimidad), la lógica del texto por encima del 

“registro lírico del comentario asociativo”, el campo de la escritura, la erótica de la vida 

amorosa, la transferencia en tanto soporte “de ese vínculo erótico que es vínculo social 

y que se llama análisis”, Gombrowicz y el arte de la máscara, la inexistencia de la 

ciudad como reguladora de normas y goces dando lugar a la irrupción de los síntomas. 

Con la tracción hacia la fundación de la EOL, aparece Jacques-Alain Miller y su 

lectura de Lacan como lo que orientará ese movimiento: la relación ciencia-

psicoanálisis, la topología moebiana que define la intensión y la extensión, el pasaje del 

saber supuesto al saber expuesto, la jerarquía, la permutación, la transmisión y la 

formación. También se ocupa de la pérdida del sentido de lo trágico, para privilegiar la 

función de la causa eficiente del deseo y la lógica del vacío. 

“Hacer sin pensar en nada más” será la posición que convenga al analista, y 

Carta al padre, de Franz Kafka, será el apoyo para instar a ir más allá del goce 

incestuoso y la autoridad tiránica del padre, para que la libertad sea posible. Cierra el 

libro un artículo cargado de ironía que socaba los postulados que propiciaban una 

Escuela (con mayúscula, idealizada), allá por marzo de 1991, en los grupos 

psicoanalíticos de Argentina, a los que García les propone la necesidad de estudiar “la 

función de las instituciones, los programas y los nombres propios”. 

Para cerrar este comentario cito a García: “En la actualidad –se refiere a octubre 

de 1989– no es la invención lo que diferencia a los grupos sino donde busca cada uno la 

garantía de que la falta de invención es la invención de una consistencia del Otro. No 

invento porque existe el Otro, quizá ese Otro sea el invento que garantiza la 

incertidumbre del acto”. 

A casi 30 años de que estos textos fueran publicados por primera vez, y a pocos 

meses de esta nueva edición, por la vigencia de sus planteos se impone pensar la 

gravitación del psicoanálisis hoy en día, como discurso y como praxis, sin perder de 

vista el horizonte de la época. La ética de las consecuencias dirá cuál su situación en 

2019 en Argentina. 


